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El fantasma carnicero humano

¡Con qué terror se escuchó allá  por los an tiguos  
tiempos de la Nueva España, una trem endísim a  
sentencia  contra m ister iosísimas apariciones que  
surgían allá en la buena ciudad de México!

¡Oh, el muy Santo y  muy noble Tribunal de 
la Inquisición promulgó sus estigm as y aun el 
m ismo Gobierno del Em inentís im o señor V ir r e y , 
representante de la Sacra Cesarea Real Majestad  
del señor Rey de España y de las Indias! ¡ o h , s í ,  
mis buenos am iguitos ,  hasta el mismo Virrey d i c ­



tó, por conducto de sus grandes dignatarios, atro­
ces órdenes de p ersecu c ión ! . . .

¡El caso era gravísimo! Porque habían de com ­
prender,  mis amables lectorcitos, que era aquella  
la m uy terrible época en que ¡ay! del infeliz que  
caía en garras de la Ju st ic ia . . .

¡Oh, desdichado, cien mil veces dosdlchado de  
aquel individuo hombre ó mujer que sufrían cu a l­
quier persecución,  cualquiera que fuese la c a u s a . . . 
La más insignificante acusación atraía hacia un  
infierno á las víctimas!

¡Horribles,  horribles tiem pos eran aquellos ,  
am iguitos míos!

Por eso ya comprenderéis  con que espanto se  
escucharía el pregón de la sentencia  que la j u s t i ­
cia de la muy respetable A udiencia  hería á los que  
persegu ía ! . .

¿Por qué tanta persecución y contra quién se  
verificaba?

¿A quienes perseguía la A udiencia? .. .
¡Era que casi s iempre la injusticia aparecía en ­

tre los gobernantes de aquellos tiempos!
¡Era, en una palabra; el miedo! ¿M iedo?. . .  

¿M iedo?.. .
— ¿Y miedo de qué? — preguntaréis:
— Pues b ie n . . .  hay que decirlo de una vez á los 

que hagan esa pregunta: ¿era ya el miedo del re



mordimiento de tantos y tantos crím enes com eti­
dos por el Poder que aun se sentía débil y t e m ­
blaba á cada paso?. . .  ¿Cual Poder?

. . .  Era todo lo que entonces se llamaban las  
justicias y los derechos, los fueros y ios gobier­
nos y miles de nombres con los que se l lamaban  
gobernadores,  virreyes, encomenderos, nob les ,  
señores y ricos todos y de todas clases que vivían  
en la Nueva España, denom inando á los ind ios  
infelices. .. á ios pobres indios que con su orfan­
dad y miseria, con su aislamiento y desnudez h a ­
cían aún riquísimos á toaos aquellos am os,  á to­
dos aquellos señorones .

¡Ay am iguitos mexicanos que leéis estas l íneas  
en que se os traza por mano am iga,  algo como el  
cuadro de aquellas tristezas de nuestros antepasa­
dos pobres, sabed que en México durante la é p o ­
ca que se ha l lamado Colonial y es aquella en la 
que gobernaron los virreyes , época que duró muy  
cerca de trescientos a ñ o s . . .  durante esos tres s i ­
g los ,  siempre la vanidad, el orgullo y la crueldad  
de los ricos españoles,  privaron sobre los dolores  
y trabajos del indio, ¡ah! del indio que fué a r r e ­
batado d e  s u s campos inm ensos ,  campos cultiva­
dos por él; de sus c iudades donde él había c o n s ­
truido habitaciones,  templos, palacios y plazas; y 
de donde se le había quitado hasta de fa m il ia . . .
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arrancándoles á esos restos de razas gloriosas que  
debían ser tratados mejor por sus conquistadores,
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arrebatándoles hijos, herm anos ,  esposas y todo  
cuanto amaban en la tierra y adoraban en lo des­
conocido de los obscuros m undos en que ellos ( los



pobres indios en su ignorancia) cre ían  que po­
drían tener eternas rec om p en sas ! . . .

¡b e  todo se les había d esp o jad o l . . .  C am pos,  
siem bras,  chozas, an im ales cazados, casas, pala­
cios ,  teocallis y  en sum a com pletas c iudades ,  y 
también los seres q u er id os . . .  y el nombre y aun  
el m ism o id io m a ! . . .  ¡oh, sí,  to d o ! . . .  ¡todo había  
sido arrebatado en la conquista á los vencidos ,  s in  
m isericordia ,  sin piedad y sin nobleza a lg u n a ! . . .

¿Vais com prendiendo,  n iños ,  que tantas veces  
habéis sonreído con las extrañas aventuras de los 
raros personajes de estos históricos cuentos,  ó de  
las grandezas de antiguos reyes in d ígen a s?  ¿Vais 
com prendiendo, lectorcitos míos, hasta donde pu­
do haber llegado la ambición en los fuertes  aven­
tureros que l legaban con su inte ligenc ia  y su i n s ­
trucción ,  á punto de su buena fuerza de vo lun­
ta d . . .  y com prendé is  como después de tanta y 
tanta riqueza y tanto despojo y abundancia y p le­
nitud de m ando, se llegó al despotism o y luego  á 
la em briaguez de las crueldades y la gloria de las 
persecuciones  como aquellas de la del Santo Tri­
bunal de la Inquisición?

¿Verdad que habéis com prendido porqué tanto  
espanto y tanta consternación producía en aquellos  
tiem pos el pregón de una sen tenc ia? . . .
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¡No había salvación po s ib le ! . . .  ¡Ay de las vic­
j o l a s ! . . .
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*
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Mas, ¿sabéis qué era lo que latía en el fondo d e  
tanta op res ión ? . . .

¡El anhelo que van teniendo todos los esclavos  
cuando son bastante nobles para ir co m p ren d ien ­
do la miseria y vileza de su s i tuación,  y cu ando  
unido á aquel mismo anhelo hay el poderoso i n ­
flujo de un corazón ansiando l ibertad!. . .

¡Era ese m ism o anhelo el que se m anifestaba  
en el pueblo, en aquello que apenas podría l la ­
mársele en sem ejantes  épocas: pueblo!



Por eso sucedió que algunos días después de 
que en México lo de la sentencia  que se había de 
ejecutar, por eso fué que por calles,  plazas, i g le ­
s ias ,  mercados y conventos y aun en los barrios  
por los campos se notaba una sorda ag itación  co­
mo la de un mar que lenta, muy lenta, em pezaba  
á alborotar con sacudidas de fiera que empieza á 
sentir  h a m b r e . . .

¡Y no obstante ,  ay, no obstante ,  am igos lecto­
res, con qué tristeza debem os confesar que toda­
vía estaba muy lejos el día en que sonara el t o q u e  
de la gran Independencia Nacional!
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¿Qué había pasado?...
Era que un grave y rarísimo cataclismo turba­

ba en las noches ciertos barrios.
. . .  Contaban las buenas ancianas que veían p a ­

sar á la luz de la luna muchas almas en p e n a . . .



¡Oh siniestro e spectácu lo ! . . .  Y al día s igu ien te  
amanecían muertos multitud de g e n te s . . .
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¡Y era lo peor que n ingu no  pudiera adivinar;
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pero ni tan solo percibir lo más delicado de aque­
llos que debían ser crím enes!

En un m ism o barrio las desaparic iones fueron  
aum en tando y aum entando,  hasta que cerca de un  
antiguo caserón que era de un rico señor que e s ­
taba en tonces  fuera de M éxico . . .  ¡todo quedó d e­
sierto!

¿Qué sería tanto misterio? ¿Por qué morían ta n ­
tos hom bres en aquel barrio, allá por lo que ahora  
es San Pablo?

. . .  Y ¡Oh crimen espantable!
Se vino á descubrir  que en aquel caserón había  

un raro espetro que arrojaba cadáveres en el c a ­
nal que por allí cerca atravesaba.

—  ¡Miserable devorador de carne hum an a,  oh ,  
criminal cien mil veces maldito que te con sum an  
en los infiernos todos los torm entos y que d e spu és  
salgas a otra vida para que sufras de nu evo ,  y 
así,  as í,  hasta la consum ación  en lo infinito de la 
Eternidad!

¿Quién pronunció tan irremisible y form idable  
m aldic ión?. . .

¡Fue un sacerdote de mirar terrible, un an c ia ­
no que era todo virtud y pureza de esp ír itu ! . . .

¡Habían encontrado allá en el centro de una  
sala oculta en el último rincón de la casa desier­
ta, al espectro envuelto  en uno como e n sa n g ren ­



tado m a n to — ¡horror! — . . .  y esgrimía ana sierra  
filosa con la q u e . . .  — ¡oh, siniestra f igura! — cor­
taba el cráneo de un cadáver .. .  ¡Crimen, sacr i le ­
g io ,  lo más inicuo que se podría ejecutar era 
aquello! ¡Destrozar cad áveres! . . .

¡Carnicero humano!

En vano quiso hablar aquel monstruo que raja­
ba cad áveres . . .  en vano levantaba al cielo los bra­
zos, l lorando .. .

. . .  Cayó una nube de esbirros en su sala de 
muerte ,  después de que se le bañó bastante con 
chorros de agua ben d ita . . .

En la siniestra estancia hallaron en pomos m i­
les de  horrores y en cóm odas,  se vieron huesos y 
cráneos hum anos en enorm e can tidad .. .  ¡Oh! ¿Se­
ría el mismo demonio aquel siniestro p erson aje? . . .  
¡Ah, carnicero de los hombres,  ah, devorador de  
carne h u m an a! . . .

Para purificar todo aquello en  la casa, se arro­
jó al fuego, consum iéndose  también entre tantos  
sortilegios m onstruosos una gran biblioteca de  
obras que n inguno  quiso tocar, ni ver siquier a 
desde le jo s . . .

¡N a da! . . .  ¡Nada quede de ese destructor carni­



Todo se arrojó á las l l a m a s . .  y pocos días d e s ­
pués  se pudría en los calabozos de la Santa Inqui ­

cero de  hombres  que se divierte destrozando á los  
mu ert os ! . . .
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sic ión  aquel que había pasado como espectro de la 
m u erte . . .

P er o . . .  ¡tremendo problema! allá por el barrío 
que estaban á la orilla del Canal s igu ieron m u ­
riendo y muriendo hom bres,  mujeres y n iñ o s . . .

— ¡O h ,  m a ld ic ión ! . . .  ¡O h ,  m ald ic ión ,  — volvieron  
á exclamar los graves se ñ o r e s . . .

— ¡Que nadie pueble aquí!  — rugían o tros . . .
— ¡Es el espectro que v iene  todav ía ! . . .  ¡Es su  

a lm a en p e n a ! . . .  Anda vagando, purgando sus  
c u lp a s . . .

¡Qué pavor por toda la buena y devota ciudad  
de México!. .  ¡Volvía el maldito carnicero h u m a ­
n o ! . . .  ¡Ah! ¿No había, no podría haber m iser i­
cord ia? . . .

Entonces fué cuando las just ic ias  y la inqu is i ­
ción de nuevo batallaron sobre crim inales su p u e s ­
t o s . . .  Tem blaba el Poder, creyendo que allá por  
aquellas desiertas calles hubiesen  soplos de m uer­
t e . . .  s í ,  de m uerte  para el p o d er . . .

¡Llovieron los anatem as y se ajusticiaron ino­
centes r eo s ! . . .
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¿Sabéis lo que fué suced iendo desde  en to n ­
e e s ?. . .  ¿Sabéis ,  am igos lectores, lo que de horro­
roso pasó en aquella ciudad de la que había de 
surgir  dos s ig los  más tarde este M éxico? . . .  ¿S a ­
b é is ? . . .

¡El montón de injusticias mayor; las delaciones  
y las calum nias;  las venganzas con anónim os y to­
dos los venenos y todos los p u ñ a le s . . .  y luego  
La hoguera, La horca, La picota , los azo­
tes y los tormentos de la Sania Inquisición 
con la muerte  por hambre y sed!

¡Ya, ya temblaban los verdugos porque se en ­
carnizaban mucho allá por aquellos años de los 
virreyes, en vísperas de que por fin se levantara  
la primera chispa de luz en tan obscura n o ch e ! . . .

¡Pronto la verem os,  color de sangre ,  aparecer  
en estos cuadros cuando hable á mis am igos de la 
época más sagrada de nuestra patria! . . .

¡Porque en estos episodios de la época colonial 
apenas se percibe el dolor del pueblo que sufre y 
se lamenta en s i lencio ,  con abnegación,  confiado  
en que el Señor que crea los m undos que giran en  
los espacios, también pone esos m undos con sus  
eternas leyes de Amor y Progreso, los fu lgurantes  
nimbos de las nac iones l ib res ! . . .
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¡L ib r es . . .  oh, s í . . .  como bien pronto lo iba á 
ser México! (1)

(1) Recomendamos con especialidad los episodios ú l t i ­
mos que siguen porque son los que preparan la Serie de la
Independencia Nacional  Ya puram ente h istó rica ......
¡Leedla! .....
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B arcelona. —Imp. de la Casa E ditorial Maucci.
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